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Editorial 

 

La creatividad se define como la capacidad de crear en lo personal, lo familiar, lo 

artístico, lo científico y lo social. En sentido humano, crear es organizar un conjunto de 

elementos en forma tal que se produzca un nivel de bienestar superior a aquél que 

estos elementos podrían producir por sí mismos separados, antes de ser organizados. 

Tal bienestar se refiere a tres maneras de satisfacción: el disfrute de lo creado, el 

interés —atención— por lo creado y la conveniencia de lo creado. 

 

La creatividad es una capacidad construida en la especie y en cada individuo y habilita 

para dominar las cosas y los procesos, para afrontar la vida. Es importante anotar que 

los animales irracionales no son creativos, pues responden instintivamente a cualquier 

desafío. El único que inventa, que elige entre alternativas, que improvisa, que 

repentiza, es el hombre. En esto tiene mucho que ver la voluntad. 

  

La creatividad, como las demás metas del desarrollo, no es un destello sino que se 

construye paso a paso con base en la repetición de experiencias a lo largo de la vida, 

para lo cual es importante la acción estimulante y abierta de personas e instituciones 

como los padres, la familia extendida, la escuela y los medios masivos de 

comunicación social. 

 

El acto de crear ocurre primero en la conciencia y luego, en un segundo momento, en 

el exterior. Por este motivo las ideas que se tienen en la conciencia desempeñan un 

papel determinante en el producto por crear. 

 

Para desplegar el proceso creativo es preciso contar con un buen nivel de autoestima y 

autonomía como elementos indispensables, con el fin de asumir el riesgo que el acto 

creativo conlleva. 

 

La decisión de crear es algo de cada niño, pero los padres, con su manera de vivir, de 

disfrutar, de sentirse merecedores de lo mejor y con derecho a triunfar, son una 

poderosa invitación para que sus hijos se permitan ir creando su propia manera de vivir 

con bienestar. 

 



El proceso mediante el cual el niño reclama para sí una cualidad o un bien puede verse 

dificultando por el temor. A este sentimiento los padres deben responder con acciones 

de cuidado y respaldo que habrán de convertirse en confianza. 

 

Otra institución de gran importancia para el desarrollo de la creatividad es la escuela. 

Allí se conjugan conceptos, enunciados, estrategias, procedimientos y técnicas para 

ayudar a hacer de cada niño hombres de bien, profesionales competentes y, sobre 

todo, seres humanos llenos de imaginación y creatividad. En la escuela se debe formar 

en y para la creatividad. 

 

Entre la familia, la escuela y la sociedad es necesario mantener un horizonte facilitador 

de la creatividad para que el niño construya el poder de crear, producir y cambiar. La 

creatividad se considera como un insumo indispensable para la solución de problemas 

y para la adaptación del hombre a su entorno y en tal sentido se considera como un 

motor del cambio social, tan necesario en nuestro medio en los tiempos que corren. 
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Los padres son los primeros y los mejores puericultores de sus hijos; son ellos quienes 

poseen las herramientas que les permiten orientar y establecer las pautas de crianza 

para sus propios hijos. La tarea de los profesionales puericultores es la de orientar y 

acompañar inteligentemente a los padres, para que ellos realicen en forma efectiva y 

afectiva su labor, pero es el niño el propio gestor del desarrollo de sus potencialidades. 

 

La crianza es un proceso secuencial que los padres inician desde su formación como 

hijos en sus propias familias. Es un proceso aparentemente natural, por lo que se cree 

que por el hecho de hacerse padres desde lo biológico se está preparado para afrontar 

con éxito el ejercicio de la paternidad. Pero, los avances tecnológicos y los rápidos 

cambios sociales dificultan el desarrollo de este proceso en forma armónica y natural, 

por lo cual es necesario que los padres se preparen para desarrollar eficazmente su 

tarea.  

 

Las pautas de crianza no son recetas que están proporcionalmente establecidas; son 

acuerdos que conciertan los padres que preparan y planean la llegada de sus hijos, con 

quienes se comprometen con responsabilidad a acompañar y a generar espacios que 

potencien el desarrollo humano de sus hijos.  

 

Las pautas de crianza son aprendidas por los padres de sus propios padres y son 

transmitidas de generación en generación, algunas veces sin modificaciones. Este 

proceso que se inicia durante la socialización del niño en el núcleo familiar, social y 

cultural, lo asimilan por medio del juego de roles, con el que se apropian de las pautas 

con las que sus padres los orientan, las asumen e incorporan, para más tarde, al ser 

padres, implementarlas con sus hijos.  

 

Es así como se pueden transferir comportamientos que se creen adecuados, porque a 

los padres les fueron efectivos, pero es necesario tener en cuenta que cada hijo es 



único y como tal va a responder a la crianza que se le ofrece. Además, las influencias 

externas y las demandas del contexto son diferentes para cada grupo familiar. 

 

Entendidas así las pautas de crianza, se discutirán algunos aspectos específicos de 

este proceso.  

 

Diferencias en las pautas de crianza  

 

Si se tiene en cuenta que la pareja de padres está conformada por dos personas que 

vienen de grupos familiares diferentes, se puede entender la necesidad de llegar a 

acuerdos, que partan de la negociación y que faciliten a los padres el establecimiento 

de los lineamientos con los que acompañarán a los hijos durante su desarrollo. De 

hecho, desde sus hogares han recibido orientaciones diversas, con vivencias y 

modelos de padres también diferentes, a pesar de que compartan ambientes 

socioculturales similares.  

 

En la crianza de los hijos contribuyen los elementos que como hijos los padres 

recogieron en sus propias familias; es de esperar que padres que poseen una 

autoestima adecuada ofrezcan el ambiente que igualmente la propicie en sus hijos, y 

los que carecen de ella les restarán posibilidades, sin con esto querer decir que no lo 

puedan lograr, pues con esfuerzo y compromiso se puede conseguir lo que con ellos 

no se logró.  

 

Importancia del trabajo en equipo 

 

El proceso de crianza justifica un trabajo en equipo, en el que los padres, como una 

unidad, elaboren los guiones de crianza y éstos sean fruto de la reflexión y del 

crecimiento de ellos como padres, para que con responsabilidad, firmeza, afectividad e 

inteligencia acompañen a sus hijos durante su desarrollo.  

 

Apoyo mutuo 

 

En el proceso de crianza es necesario el apoyo, que no sólo es tarea de los padres 

entre sí, sino que también es significativo el que reciben de otros sistemas del entorno 

en el que se desarrollan. Las familias que cuentan con redes de apoyo fuertes generan 

más posibilidades en el proceso de crianza de sus hijos.  

 

El apoyo de los padres debe ser incondicional y si entre ellos hay diferencias, éstas se 

deben discutir en espacios en los que los hijos no participen. Es importante el respeto 

del uno por el otro ante los hijos. El desautorizar o criticar al otro ante el hijo no le quita 



valor en la relación padre-hijo, pero, sí debilita el necesario trabajo en equipo de los 

padres. 

 

Jerarquía en la relación padres-hijos 

 

Es significativa la relación padres-hijos en la que los primeros ocupen una posición 

superior, que permita, de un lado, ofrecer seguridad a los hijos, elemento que es básico 

para el desarrollo con autonomía, y del otro, facilite la relación afectiva que también 

contribuye a que el hijo dé pasos seguros en su desarrollo y adquiera los elementos 

que en el futuro le ayudarán a relacionarse como adulto maduro. 

 

Esta diferencia de jerarquía varía de acuerdo con la edad de los hijos, pues en la 

medida en que crezcan, demandarán la participación en las diferentes actividades que 

se efectúan en la familia.  

 

Ejercicio de la autoridad 

 

Como afirma el filósofo español Fernando Savater, la autoridad que los padres ejercen 

sobre sus hijos debe ser firme y afectiva para que genere espacios de confianza y de 

autonomía; estos dos elementos son los ejes que contribuyen al desarrollo de una 

personalidad sana, lo que a su vez, facilita el desarrollo de seres humanos autónomos 

e independientes.  

 

El ejercicio de la autoridad por parte de los padres exige unidad de criterios al respecto. 

En este ejercicio es significativa la concordancia entre el ejemplo y la palabra. Son los 

padres los que con sus comportamientos refrendan las orientaciones que ofrecen a sus 

hijos en lo que se refiere a valores, creencias, pautas relacionales y en general a todos 

los elementos que favorecen una convivencia social que parta del respeto y la 

tolerancia con los otros ciudadanos.  

 

La autoridad de los padres es una relación diferenciada, en la que ellos no son 

simplemente amigos de sus hijos, sino que desde una posición jerárquica superior los 

dirigen y los acompañan con afectividad, firmeza y seguridad.  

 

Padres o amigos  

 

La amistad implica una igualdad en la relación, que confundiría la diferenciación entre 

los padres y los hijos y además, debilitaría el ejercicio de la autoridad con firmeza. Es 

primordial sedimentar primero la autoridad y la superioridad como padres, para luego, 

cultivar y hacer que prospere la amistad.  

 



El ejercicio de ser padres o madres implica la elaboración de pautas de crianza claras, 

que sean producto del trabajo reflexivo y flexible que los padres unidos construyan, con 

la posibilidad de generar espacios de seguridad, aceptación y autonomía para sus 

hijos.  

 

La seguridad la proveen los padres que están preparados para hacerlo, los que como 

hijos recibieron una orientación firme y afectuosa, o los que durante su preparación 

para ser padres superan las debilidades de su crianza.  

 

La toma de decisiones 

 

El proceso de toma de decisiones es una actividad conjunta en la que se debe 

deliberar, escuchar las diferencias y concertar los acuerdos, para que luego ante los 

hijos no se dé la posibilidad del desencuentro, pues esto los confundiría y les daría la 

posibilidad de aprovecharse negativamente del momento.  

 

El ejercicio de la tarea de ser padres y madres 

 

La tarea de ser padres hoy es compleja y no sólo está centrada en el interés por los 

hijos, sino que exige un compromiso de los padres para que con responsabilidad creen 

los espacios que propicien el desarrollo de éstos, para que sean capaces de aceptarse 

dentro de sus posibilidades, con seguridad y autonomía.  

 

Sobre la crianza de los hijos hay conceptos predeterminados por los enfoques de las 

disciplinas humanas y sociales. También, desde el entorno, se cuenta con una cantidad 

de información en revistas; programas radiales y televisivos; y libros y enciclopedias, 

que presentan las opciones que los padres pueden asumir para la crianza adecuada de 

sus hijos. Pero, realmente son los padres, desde su intimidad familiar, los que 

construyen y dirigen los guiones de crianza para sus hijos. 

 

El que se ofrezcan estos distintos puntos de vista, en algunas oportunidades confunde 

a los padres, en otras aclara, pero finalmente, son ellos los privilegiados para 

establecer las pautas de crianza que creen que facilitarán el desarrollo armónico de sus 

hijos con autonomía e independencia. 

 

En suma, la tarea de los padres hoy, es compleja y si se asume con firmeza, 

afectividad responsabilidad, flexibilidad y reflexión, la respuesta de los hijos será la 

esperada, tanto por la familia, como por la sociedad. Es en el grupo familiar y a partir 

del ejemplo que reciben de sus padres, en el que los hijos incorporan los valores, las 

normas y las pautas relacionales que más tarde les facilitarán entablar relaciones como 

adultos maduros.  



 

Lecturas recomendadas 

 

Casas F. Infancia: Perspectivas psicosociales. Barcelona, Paidós, 1998. 

 

Marulanda A. Creciendo con nuestros hijos. Colombia, Cargraphics-Imprelibros, 1998. 

 

Posada Á , Gómez JF, Ramírez H eds. El niño sano. 2ª. ed. Medellín, U. de A., 1998. 

 

Rich D. Hijos, ¿Qué hacemos? ¿Qué les decimos? Buenos Aires, Vergara, 1998. 

 

Savater F. El valor de educar. Colombia, Ariel, 1997. 


